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Resumen: 

Actualmente, una de las mayores preocupaciones de las Instituciones de Educación Médica Superior, es la calidad en la formación de sus estudiantes, y en particular en la formación básica, la cual aporta los cimientos y los fundamentos científicos necesarios para comprender los contenidos más  directamente vinculados con el perfil de salida, creando un sistema armónico que prepare los hombres que la sociedad demanda, prestos a cumplir su encargo social, de manera que sea capaz de resolver los complejos problemas de la ciencia que se presentan cada día. 

Para ello es de vital importancia, entre otros aspectos, la formación de un médico con sólidos conocimientos científicos, acordes con una época de explosión científico técnica, pero sin descuidar su carácter humanista.

Esto lleva aparejado la introducción de la Evaluación Institucional como una de las funciones fundamentales de la gestión universitaria, que contribuye a crear las condiciones necesarias para elevar la calidad del proceso formativo que se desarrolla en dichas instituciones.  

Introducción:

En las últimas décadas, la humanidad, ha entrado en un proceso acelerado de profundas transformaciones que se manifiestan en diversas esferas del acontecer político, económico, social, científico-tecnológico y cultural, entre otras. Se trata de una nueva época, donde la educación, el conocimiento y la información desempeñan un rol trascendental. 

Asimismo, los retos marcados por la globalización, el desarrollo de las tecnologías de la información y comunicaciones, los avances sin precedentes en las diversas ramas de la ciencia y la técnica, entre otros aspectos que, sumados a la realidad latinoamericana de creciente injusticia social, pobreza y desigualdad de oportunidades repercuten también en la educación superior, reclaman a las universidades otra forma de concebir y de utilizar la producción de conocimiento científico, así como repensar de manera urgente en la formación de profesionales para asumir y superar las realidades sociales. 

Por tanto, las universidades, como parte de este mundo globalizado, también están cambiando: aparecen nuevas misiones, se modifican estrategias y programas y se producen a la vez novedosos procesos internos y externos, que demandan un continuo análisis y una necesaria renovación. De ahí que, de forma creciente haya ganado relevancia, en los últimos años, en la educación superior el debate sobre los temas relacionados con la importancia del conocimiento, la calidad, la pertinencia y la necesidad de nuevos paradigmas para comprender y asumir las complejas problemáticas globales y locales en un contexto plagado de incertidumbres.
Por ello, las Instituciones de Educación Superior están llamadas necesariamente a lograr niveles superiores de eficiencia y eficacia del sistema educativo. En este sentido, las modalidades de evaluación de la calidad constituyen una herramienta que coadyuva al logro de una mejora continua de los procesos y las funciones universitarias. 

Entre las Instituciones de Educación Superior, las de Educación Médica (IEMS), en particular, deben asumir con gran responsabilidad la formación integral de profesionales altamente calificados, capaces de atender las necesidades de salud de la población, lo cual exige a su vez garantías acerca de la capacidad y la confiabilidad de los médicos encargados de su cuidado. Estas demandas comprometen a las IEMS al cumplimiento de los parámetros mínimos de calidad en el proceso formativo de los estudiantes en aras de asegurar el ejercicio apropiado de la Medicina. De ahí la necesidad de implementar la evaluación del proceso de formación profesional como un  instrumento que contribuye a elevar los niveles de efectividad del mismo.

Al respecto, en la Conferencia Mundial de Educación Superior celebrada en París en el 2009 se plantea que “la reglamentación y los mecanismos de control de calidad deberán ponerse en marcha para todo el sector de la enseñanza superior, ya que promueven el acceso y crean las condiciones para la realización de los estudios”. (2009, Pág. 3)

En Cuba, la Educación Médica Superior tiene como premisa fundamental egresar profesionales con un alto nivel de calidad. Con la Revolución nació el sistema de salud, el cual se ha ido fortaleciendo progresivamente, producto de un desarrollo paralelo del sistema de formación y perfeccionamiento de los recursos humanos para la salud.
Los cambios importantes efectuados en la Educación Médica, en cuanto a sus contenidos y su práctica en los últimos años, así como la mayor conciencia en la población de sus derechos, han provocado que la enseñanza de la medicina se vea forzada, ética y formalmente, a dar cuentas a la sociedad de la pertinencia, la relevancia y la calidad de los programas con que se forman los profesionales para el ejercicio de la misma.

Actualmente, una de las preocupaciones de las Instituciones de Educación Médica Superior, es la calidad en la formación de sus estudiantes, y en particular en la formación básica, la cual aporta los cimientos y los fundamentos científicos necesarios para comprender los contenidos más directamente vinculados con el perfil de salida, creando un sistema armónico que prepare el profesional que la sociedad demanda, dispuestos a cumplir su encargo social y a resolver los complejos problemas de la ciencia que se presentan cada día. 

Esto lleva aparejado la introducción de la Evaluación Institucional como una de las funciones fundamentales de la gestión universitaria, que contribuye a crear las condiciones necesarias para elevar la calidad del proceso formativo que se desarrolla en dichas instituciones.  Sin embargo, para poder llevar a cabo la evaluación del proceso de formación básica del profesional que se desarrolla en las universidades médicas cubanas se requiere disponer de Modelos y Metodologías que contribuyan al mejoramiento continuo que demanda el mismo. 

Desarrollo: 
Los problemas que acontecen en el entorno internacional, determinados especialmente por el proceso de globalización; el desarrollo científico técnico acelerado y en particular, el explosivo avance de las tecnologías de la información y las comunicaciones; los descubrimientos biotecnológicos; la crisis financiera internacional; los problemas del deterioro ambiental y la existencia de una crisis de valores, entre otros, demuestran lo diferente que es la situación mundial actual si la comparamos con décadas anteriores. 

Actualmente, se está produciendo un auge inusitado de corrientes neoliberales y privatizadoras que, como fórmula para enfrentar las crisis económicas y sociales del mundo, propugnan que el Estado se desentiende del compromiso de cuidar, con equidad, la salud de la población, convirtiendo a la misma en una mercancía sujeta a las leyes del Mercado. 
De ahí que, los esfuerzos en busca de una mejor salud para alcanzar el desarrollo humano sostenible deseado, deben incluir políticas conducentes al crecimiento económico, con una distribución más equitativa de los recursos, que fortalezcan las capacidades esenciales de los pobres como atención médica, ambientes saludables y acceso a servicios adecuados de agua y saneamiento, nutrición y oportunidades educativas. En consecuencia, una de las funciones más importantes de la gestión en salud pública es vigilar la seguridad del ambiente físico y social, adoptar medidas para garantizarla, y velar porque toda la actividad de desarrollo sea evaluada adecuadamente en cuanto a sus efectos ambientales y sociales sobre la población, en particular la de sus miembros más vulnerables y desamparados. 

Múltiples han sido las causas que han generado las diferencias e inequidades que con relación a la salud y la educación médica se observan a diario. Ha sido notoria la brecha creciente entre los problemas, necesidades e ideales de salud de las poblaciones y la respuesta social organizada correspondiente. La práctica médica hegemónica en el campo de la salud, según Soca, se ha deteriorado aún más en cuanto a su relevancia y pertinencia social, así como en su calidad técnica, sobre todo en el sector público. (2007, Pág. 12). 
En general, la formación profesional del médico, tampoco ha estado dirigida a favorecer la equidad en el cuidado de las necesidades prioritarias de la población. Se trata de una formación centrada en aspectos biológicos, sobreespecializada, de predominio intrahospitalario y con una comercialización creciente. Entre las principales áreas críticas se encuentran la pérdida de cientificidad, la precariariedad del trabajo académico y la obsolescencia metodológica.
En este contexto, las Instituciones de Educación Médica Superior tienen la obligación de fortalecer el proceso de formación de los futuros profesionales, para así revertir las deficiencias que presenta actualmente y de esta forma contribuir a resolver los problemas de salud de la población. Para ello, deben promover además, la superación postgraduada, las investigaciones y la participación en actividades de extensión universitaria tendientes a preservar y fomentar la cultura y el sistema de valores, contribuyendo también a la formación ciudadana y al fomento de la identidad nacional. 

Al respecto, en la Conferencia Mundial de Educación Superior 2009, se planteó que la Educación Superior debe no sólo dar herramientas sólidas para el mundo presente y futuro, sino contribuir a la educación de ciudadanos éticos, comprometidos con la construcción de la paz, la defensa de los derechos humanos y los valores de la democracia. (2009, Pág.2).

La Universidad Médica tiene entonces que redimensionarse desde un nuevo posicionamiento, que vincule su accionar interno (el diseño y organización curricular, sistema de evaluación, desarrollo profesoral, sistema de ingreso, entre otros), con su accionar externo, incrementando su compromiso institucional con la sociedad, materializado en la integración con los servicios, la participación activa de profesores y educandos en el trabajo, tanto en la identificación de los problemas de la comunidad como en la solución de los mismos y avanzar también en la configuración de una relación más activa con sus contextos. 

Como se expresa, en la Declaración de la Conferencia Regional de Educación Superior en América Latina y el Caribe 2008, la calidad está vinculada a la pertinencia y la responsabilidad con el desarrollo sostenible de la sociedad. Ello exige impulsar un modelo académico caracterizado por la indagación de los problemas en sus contextos; la producción y transferencia del valor social de los conocimientos; el trabajo conjunto con las comunidades; una investigación científica, tecnológica, humanística y artística fundada en la definición explícita de problemas a atender, de solución fundamental para el desarrollo del país o la región, y el bienestar de la población; una activa labor de divulgación, vinculada a la creación de conciencia ciudadana sustentada en el respeto a los derechos humanos y la diversidad cultural; un trabajo de extensión que enriquezca la formación, colabore en detectar problemas para la agenda de investigación y cree espacios de acción conjunta con distintos actores sociales, especialmente los más postergados. (2008, Pág. 5)

De ahí que las IEMS, están precisadas a formar un médico integral congruente con las expectativas de la sociedad en función de sus necesidades de salud, de modo que el adquiera los conocimientos, habilidades y valores que lo capaciten para desempeñar plenamente las funciones que de él se esperan una vez graduado. Para lograr estos  propósitos es necesario comenzar a profundizar y elevar la calidad del proceso de formación de este profesional desde los primeros años de la carrera, es decir en el Ciclo Básico, en el cual el estudiante se apropia de los conocimientos básicos, es decir de los fundamentos científicos que garanticen que las disciplinas clínicas puedan ser asimiladas e incorporadas de una forma racional. 

Es por eso que hay que prestar especial atención a las vías y mecanismos que permitan mejorar la  formación básica del médico, sin caer en esquematismos, sino buscando una ruta lógica que conduzca por el camino de la calidad y la excelencia. En este sentido, un adecuado desarrollo de la Evaluación Institucional y de sus programas, es un instrumento que contribuye al logro de estos propósitos, ya sea mediante procesos de autorregulación, mediante evaluaciones externas o ambos. 
Por otra parte, no se puede pensar en calidad de la educación superior como un fin en sí, disociado de la inserción concreta de la institución universitaria en un determinado contexto social. Esa vinculación necesaria entre calidad y pertinencia es uno de los presupuestos fundamentales para abordar esta temática, cuyo instrumento de afiliación para ambas dimensiones debe ser un proceso de Evaluación Institucional. 

De la Orden considera tres imperativos esenciales de calidad que debe poseer un centro educativo: funcionalidad (el centro satisface las necesidades exigidas por el entorno), eficacia (alcanza los objetivos que se propone) y eficiencia (alcanza dichos objetivos con un costo razonable)  (2002, Pág. 3)

De esta manera, se postula que la calidad en la educación es el resultado de las interrelaciones existentes entre todos los elementos del proceso educativo. Por ello, se le considera no como un fin, sino como un instrumento que permite el conocimiento de estas conexiones, de sus resultados y de sus impactos. 

El concepto de calidad en la Educación Superior puede analizarse de múltiples y variadas formas. Se constituye en el elemento central del proceso de gestión universitaria de estos tiempos. Debe contemplar: la formación del profesional, la educación posgraduada, la investigación científica y tecnológica, así como la extensión universitaria. 

Es importante destacar que en investigaciones publicadas por el Banco Mundial se otorga una creciente importancia y necesidad al incremento de la calidad de la enseñanza y la investigación a fin de: mejorar la preparación del personal docente; innovar en la enseñanza, la organización y el contenido de los programas de estudio y de los métodos de evaluación del desempeño de los estudiantes; aumentar la calidad de los establecimientos educacionales; perfeccionar los exámenes y los procedimientos de selección e ingreso; establecer sistemas de acreditación y de evaluación del desempeño profesional y aumentar la productividad y la calidad de la superación posgraduada.  (2007, Pág. 4)

El desarrollo y consolidación de los procesos de Evaluación Institucional, aunque es una tarea difícil y de gran magnitud debido a la naturaleza de sus fines, a sus intrincadas estructuras y funciones y a la necesaria participación de múltiples personas, resulta una necesidad insoslayable en la actualidad.

Son múltiples las maneras de definir la evaluación. Todas ellas de una manera u otra tienen por centro la aprehensión multidimensional de la calidad del objeto evaluado.  Simoneau, planteó que “evaluar la universidad quiere decir emitir un juicio de valor a propósito de la pertinencia y la razón de ser de sus objetivos, su grado de cumplimiento y la forma en que han sido alcanzados” (2002, Pág. 1).

Según Vidal Moruno, la evaluación, es un instrumento muy utilizado por grupos de personas, instituciones y organizaciones dedicadas a la formación de recursos humanos para tomar decisiones futuras. Por ello, la Evaluación Institucional constituye una función fundamental de la gestión universitaria en la Educación Superior que no sólo pretende crear condiciones para lograr la calidad, sino también es un medio para generar acciones necesarias tendientes a la acreditación de la institución universitaria. (2003, Pág. 73)

La Evaluación Institucional plantea y analiza la relación existente entre los objetivos previstos, los medios de los que se dispone para alcanzarlos y los resultados que finalmente se han obtenido. El objetivo esencial es la mejora de la calidad de la institución. También cumple el propósito de rendir cuentas ante las propia Universidad, a las instancias superiores y ante la sociedad.

Entre las principales funciones de la Evaluación Institucional, según Civit, se encuentran, la pedagógica o formativa: de mejoramiento de la calidad, usada para mejorar y desarrollar personas, programas y productos; de la finalidad de la creación de la institución: de ajuste a los objetivos globales y propios de la Universidad; económica: de asignación de recursos escasos; gerencial: de apoyo a la toma de decisiones; de rendición de cuentas: de responder de los resultados ante las instancias superiores y/o la sociedad. (2001, Pág. 24)

La Evaluación Institucional universitaria está centrada en dos ejes básicos: la calidad y la pertinencia. La calidad de la educación universitaria es asumida por algunos enfoques bajo el modelo de insumo-producto. Este modelo conduciría a determinar un patrón ideal y común de calidad: el “patrón de excelencia” (Brunner, 1997, Pág. 11). 

Por tanto, no pueden dejar de considerarse en el proceso de búsqueda de niveles superiores de pertinencia y calidad de la formación universitaria, la evaluación y acreditación institucional. Es necesaria por tanto, la conciliación de los componentes teórico-cognoscitivos y práctico-profesional con la formación de valores, en el ámbito de la pedagogía contemporánea. Privilegiar el aprendizaje participativo, las técnicas de trabajo en grupos, así como los procedimientos lúdicos de formación activa: aprender haciendo, resolviendo problemas profesionales, preparando al hombre para la vida.
Comúnmente la Evaluación Institucional se articula en tres grandes fases: la autoevaluación, la evaluación externa y la acreditación. En el caso de la autoevaluación, también descripta como evaluación interna, es aquella que se realiza desde la propia institución, y siempre con la misma finalidad que la evaluación externa que es de mejorar la calidad educativa.

La autoevaluación es un proceso surgido de la necesidad de reflexionar desde el propio contexto, por parte de los agentes involucrados en él, sobre el valor y alcance de las actividades desarrolladas. Su propósito, como cualquier otra modalidad de evaluación, se orienta hacia la obtención de la información considerada más relevante en el interior de un proceso o de una situación cualquiera. Sin embargo, el hecho de que sea autoevaluación supone una diferencia sustancial con otros modos de evaluar. Se trata de que tanto el proceso como la metodología y la información obtenida se realice, se elabore y se contraste desde las propias necesidades, desde los valores y el punto de vista de los mismos agentes y desde la función social que éstos realizan.

El proceso de autoevaluación aporta información, criterios y estado de cumplimiento de las normas, lo cual constituye la base necesaria para satisfacer los estándares de calidad y lograr el reconocimiento público. Incrementar la calidad en las carreras universitarias es una necesidad y un compromiso con el que se responsabilizan los estudiantes, el personal docente y la institución. 
Entre los objetivos de la autoevaluación se encuentran determinar el cumplimiento de los objetivos propios de la institución; conocer con precisión la capacidad real y potencial de logros de la institución; identificar fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas; obtener información confiable para definir a tiempo las estrategias de desarrollo institucional; valorar el desarrollo y la calidad de los diferentes procesos universitarios: educacionales, investigativos y de extensión, del estado y funcionamiento de las instalaciones y servicios que brinda la institución, del estado del capital humano, materiales y financieros y su uso; relacionarse con el mundo exterior local, nacional e internacional; obtener un diagnóstico de la situación global de la institución; buscar soluciones alternativas en la búsqueda de la eficiencia interna y la eficacia institucional. Evaluación institucional y calidad. Experiencia en Educación Básica de la Universidad Anáhuac. (2009, Pág. 17)

Los aportes y beneficios que se obtienen de la autoevaluación de la carrera universitaria son entre otros permitir optimizar el proceso de organización y planificación; verificar la coherencia del programa de estudio con el perfil del ingreso, del egreso profesional, el currículo y el entorno laboral; constatar si lo que se hace, se hace correctamente; incrementar el conocimiento que tiene la institución de la unidad académica; favorecer la objetividad en las actividades que se realizan; obtener una base de datos sólida que facilite la toma de decisiones; facilitar la asignación interna de recursos; propiciar el autoanálisis reflexivo para un mayor grado de identidad y de compromiso de los actores con la misión institucional; programar acciones específicas derivadas de sus resultados que permita mejorar la gestión.  

Para obtener los beneficios antes mencionados deben tenerse en cuenta, una serie de factores como son la motivación de estudiantes y trabajadores por una cultura de evaluación; participación y apropiación tanto del proceso como de sus resultados; compromiso institucional y apertura al cambio; liderazgo, planeamiento y control que faciliten el progreso y desarrollo; llevar a cabo acciones concretas sobre los resultados de la autoevaluación; determinación de los problemas por áreas detectados; establecimiento de ciclos periódicos de autoevaluación; obtención de una capacitación interna y la garantía de un clima de confianza. 

No obstante, existen una serie de obstáculos en el desarrollo de los procesos de Evaluación, entre ellos se encuentran; la resistencia al cambio, el rechazo para evitar que salgan a la luz las ineficiencias y la baja calidad y se esgrime para ello, la "autonomía universitaria", esto se debe fundamentalmente a que no existe una cultura evaluativa; predomina un clima de desconfianza frente a un modelo de evaluación ligado al presupuesto o a la sanción disciplinaria; inexistencia de un sistema de información, que incluya base de datos esenciales que posibilite realizar procesos de evaluación; no se ha generado en el nivel institucional un "espacio reconocido" en el tiempo de trabajo académico para encarar esta actividad; inexistencia del financiamiento necesario para generar un proceso de evaluación y asegurar su permanencia en el tiempo de modo ininterrumpido; inexistencia de un reconocimiento y estimulación acordes con las exigencias que se derivan de una opción de dedicación exclusiva y un compromiso ligado a lo institucional, así como desconocimiento de la comunidad universitaria respecto a los modelos y metodologías propuestas desde los niveles de dirección para llevar a cabo los procesos de evaluación. 

En particular, la Evaluación Institucional en las Instituciones de Educación Médica Superior es compleja, en especial por el número de actores con variados roles y caracteres relevantes a la calidad, a  lo cual se suma la enorme trascendencia que tiene la tarea de formar médicos.

Un estudio realizado por expertos de Educación Médica en el contexto americano, en el que participaron numerosos rectores y decanos de Escuelas y Facultades de Ciencias Médicas de la región latinoamericana se expresó como motivo de preocupación algunas tendencias negativas en este campo que justificaron el planteamiento generalizado a escala internacional de la necesidad de realizar procesos de Evaluación Institucional. (2005, Pág.  33)

Estas tendencias en el entorno propio los países de la región pueden resumirse en: apertura de un gran número de Facultades y Escuelas de Medicina, sobre todo privadas, que no cuentan con las condiciones necesarias para una formación de calidad, que responda a las necesidades de salud de los países; problemas con la sobreproducción profesional y la inadecuada pertinencia social de sus programas; procesos de reforma y de transformación del sector salud, experimentados por la casi totalidad de los países latinoamericanos, que exigen una mejor correspondencia entre la educación y la práctica médica por una parte y las necesidades y los objetivos de salud de la población por otra.

En el entorno internacional dichas tendencias son las siguientes: procesos de integración social o económica de carácter subregional; expansión de empresas de seguros o de atención a la salud; movilidad de los profesionales médicos y de los pacientes; formación  de estudiantes de Medicina en instituciones extranjeras que conducen a serias y crecientes presiones hacia la clarificación de los indicadores de calidad utilizados por las instituciones formadoras; establecimiento de equivalencias o adopción de normas o estándares comunes de calidad.
A pesar de las tendencias negativas y de ser éste un tema que se encuentra presente en todas las agendas de reuniones, cumbres y eventos internacionales, regionales y nacionales de todos los continentes, aún en un grupo importante de universidades médicas europeas y latinoamericanas, el claustro profesoral y los directivos no han mostrado gran interés para que se evalúen integralmente los procesos de la institución. Afortunadamente esta realidad se ha ido modificando en los últimos años, y es destacable en América Latina lo que viene haciéndose en los países del Cono Sur, así como las relaciones que se están produciendo entre algunas instituciones europeas con instituciones de los países latinoamericanos, en el intento por desarrollar estos mecanismos de evaluación.

El tema de la calidad y su control, ligado al de dar garantías a la fe pública, han determinado en gran medida las actividades de las instituciones de Educación Médica Superior, en especial en el último decenio. De hecho, se han implementado Sistemas de Auto Evaluación Institucional y de Acreditación de Instituciones y Programas, los que están plenamente operativos en el caso de las Escuelas de Medicina. Los procesos de reconocimiento internacional de dichos Sistemas, al menos en el MERCOSUR, también están en desarrollo.

La tendencia mundial de la evaluación en la Educación Médica está dirigida, fundamentalmente hacia: la priorización de la evaluación de la competencia y el desempeño profesional como proceso básico para determinar el nivel de desarrollo del capital humano, en estrecha interrelación e interdependencia con la calidad de la atención en salud, establecer procesos de certificación y recertificación académicas, así como para identificar las necesidades de aprendizaje; el incremento de la evaluación externa, por grupos de pares; que los procesos evaluativos tengan como fin esencial, promover y motivar el desarrollo profesional, en vez del hasta ahora tradicional propósito punitivo; la combinación de diferentes métodos, procedimientos y técnicas evaluativas en todos los procesos de análisis, lo que asociado a la integración de una evaluación formativa con la acumulativa o final, permitan el desarrollo cada vez más cualitativo de los resultados alcanzados; a incrementar la validez, confiabilidad y generalizabilidad de los instrumentos evaluativos a emplear y la necesidad de la interrelación e interacción entre la educación médica, la práctica médica y la organización de salud, ya que los servicios son el escenario esencial para garantizar la calidad en la formación y superación del capital humano: la educación en el trabajo. 
En el caso específico de Cuba,  en educación médica existe una vasta experiencia en cuanto a los procesos de acreditación docente, relacionada fundamentalmente con los programas de posgrado, de especialidades y maestrías. En relación con la formación de pregrado, el trabajo realizado ha radicado fundamentalmente en la acreditación de servicios de salud como escenarios docentes para este proceso formativo, basada en el principio de la docencia médica de la integración docente, asistencial e investigativa. También se han realizado procesos de autoevaluación que han permitido la acreditación de la carrera de medicina en algunas Facultades o Universidades Médicas del país, con lo que se ha logrado el reconocimiento de la autoevaluación como la etapa principal del proceso, el cual debe ser participativo y desarrollarse en un clima laboral favorable, así como la importancia del plan de mejora resultante del mismo. También han puesto de manifiesto la importancia de la selección y preparación de los evaluadores, pero aun falta muchas de ellas por lograr acreditarse. 
El desarrollo alcanzado en la educación médica cubana, así como la masividad en el ingreso, la diversificación de las vías de ingreso y por tanto diferenciación en los tipos de estudiantes, los diferentes modelos pedagógicos aplicados, las transformaciones en el claustro docente y las innovaciones didácticas con fuerte componente de las TIC, han determinado la necesidad de implementar los procesos de evaluación en dichas instituciones, lo cual contribuye al mejoramiento continuo del proceso formativo, el cual el ciclo básico permite la preparación del estudiante para los ciclos posteriores, de ahí que es de vital importancia garantizar la calidad en esta etapa formativa. 
Las autoridades del área de Docencia cuentan con las reglamentaciones y normas que ofrecen el soporte legal a estos procesos, dictadas por el Ministerio de Educación Superior, como organismo rector de la educación superior en Cuba y por el Ministerio de Salud Pública como entidad que rige el proceso formativo de sus recursos humanos para esta esfera. 
Las IEMS cubanas, adscritas al Ministerio de Salud Pública, desde 1976, tienen la obligación de evaluar su comportamiento, determinar las fortalezas y debilidades, que deben ser eliminadas, a través de la sistematización de procesos de autoevaluación que favorezcan una cultura de autorregulación que contribuya a preparar las condiciones para los procesos de acreditación.
Entre las estrategias principales del Ministerio de Salud Pública, además del fortalecimiento y desarrollo de la Atención Primaria de Salud, está la formación y superación de todos los profesionales, técnicos y demás trabajadores, sobre la base de la identificación de las necesidades de aprendizaje, a partir de la evaluación sistemática de la competencia y el desempeño profesional; así como la organización de un sistema de control integral que se desarrolla a través de inspecciones y supervisiones, generales, integrales y por áreas, basada en evaluaciones externas, ejecutadas por diferentes actores involucrados, donde la universidad médica ha desempeñado un rol decisivo. 

Las inspecciones generales realizadas a las diferentes IEMS por parte del Ministro de Salud Pública se han desarrollado sobre la base de los aspectos esenciales establecidos en el Reglamento de Inspecciones del Ministerio de Educación Superior, el Reglamento Docente Educativo de los Centros de Educación Médica Superior y una Guía Metodológica elaborada al efecto.  En las mismas se han efectuado autoevaluaciones de las instituciones docente-asistenciales; acreditación y reacreditación institucional, utilizando entre otros métodos entrevistas y encuestas a la población.
Los principales objetivos de dichas inspecciones son determinar el estado de cumplimiento de los requisitos de la acreditación docente;  evaluación del desempeño profesoral del claustro; Cumplimiento de los Proyectos de Investigaciones y demás actividades de la Ciencia y la Técnica en el Centro; Calidad del ingreso a las Facultades, evaluando el cumplimiento de los planes de ingreso, la formación vocacional y orientación profesional, el trabajo de las Unidades de Orientación Estudiantil así como la organización y control de la Secretaría General del Centro; Organización y eficiencia de la superación profesional, estado de la literatura docente y de los medios de enseñanza; el trabajo educativo curricular y extracurricular (extensión universitaria) desarrollado, entre otros.  
Sin embargo, ha existido un pobre desarrollo de los procesos de autoevaluación en las IEMS que contribuyan a la solución de los problemas vigentes. Actualmente los procesos que se realizan no han tenido un enfoque sistémico, ni participativo, no han tenido en cuenta el contexto externo, ya que se han limitado solo hacia el diagnóstico interno, basado en instrumentos obsoletos, sin tener como sustento un modelo teórico, ni una metodología bien fundamentadas que respondan con mayor relevancia, coherencia y pertinencia a las exigencias actuales de la calidad de la formación de los profesionales de la salud.  

Por lo que los procesos evaluativos que realizan las IEMS deberían estar sustentados en Modelos concebidos como sistema abierto en constante interacción con el contexto donde se desarrollan los procesos universitarios, lo que contribuirá a expresar la pertinencia social de los resultados de los mismos en el marco de las relaciones Universidad – Sociedad, así como en Metodologías que faciliten su implementación y la calidad del propio proceso evaluativo.  
Conclusiones:

1. En el contexto internacional coexisten nuevos agentes de cambio en un entorno dinámico y turbulento, los  modelos de ajuste neoliberal impuestos, la crisis económica, las diferencias en cuanto a las condiciones de vida y salud de los grupos sociales, entre otros, han provocado una difícil situación en la relación Educación Médica Superior y Salud. En este contexto  las Universidades Médicas deben redefinir su compromiso social, generar un nuevo modelo científico, biomédico y social encaminado a atender los problemas cruciales del individuo y la comunidad, así como a resolver la situación sanitaria y epidemiológica que son socialmente prioritarias. 

2.  La Educación Médica de pregrado va dirigida, en lo fundamental, a suministrar un núcleo básico de conocimientos y habilidades en los educandos, así como también a desarrollar las potencialidades que les permita su futuro desarrollo. Los diseños curriculares, los métodos y formas de enseñanza, el empleo de novedosos medios técnicos, son aspectos sobre los que se trabaja en la búsqueda de soluciones que contribuyan, en el estrecho marco temporal de los estudios universitarios, a la formación de las nuevas generaciones de profesionales médicos. 
3. Los procesos de autoevaluación realizado en algunas Universidades Médicas del país ha permitido lograr el reconocimiento del mismo como la etapa principal del proceso de acreditación, el cual debe ser participativo y desarrollarse en un clima laboral favorable, así como la importancia del plan de mejora resultante del mismo. También han puesto de manifiesto la importancia de la selección y preparación de los evaluadores.
4.  El desarrollo alcanzado por la Instituciones de Educación Médica Superior en Cuba exige, entre otras transformaciones, la aplicación de enfoques dirigidos a elevar la calidad en el proceso de formación del profesional de la salud y en especial del médico, a través del cual debe obtenerse un egresado con una formación integral. 
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